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                                                EL CURSILLO PERENNE

           Principios y Técnica de las Reuniones de Grupo

                            PROA Nº 159 – Febrero de 1952
                                            Introducción

         No hay para que repujar con ninguna clase de adjetivos ni la importancia, ni la necesidad de las “REUNIONES DE GRUPO”. El brote más vivo de la cristiandad juvenil mallorquina, debe a ellos, después de Dios, toda su vitalidad, y toda su pujanza apostólica. 
        … La gran misión a que nos impulsa lo experimentado,  en el cursillo precisa de un espíritu de equipo para realizarse. Uno es ninguno. Uno no puede, le falta estimulo. Es verdad que “basta un hombre bueno de fe verdadera para convertir a todo un pueblo”, pero éste uno, tiene que  buscar a otro, y a otro… La acción de un católico puede llegar a ser Acción Católica,  pero no lo es…

       Para que lo sea y para encauzar debidamente la marcha de los grupos hacía la mayor eficacia, en números sucesivos iremos publicando su teoría y su práctica.  
Comentario de Editorial De Colores: Un grupo de amigos acompaña esta idea de fermentar  de evangelio los ambientes.  El P. Juan Capó más adelante atestiguó que una reunión de grupo de amigos existía antes que los Cursillos.  Uno de los miembros de este grupo era Eduardo Bonnin. Aquí, a comienzos de 1952 se empiezan a explicar las reuniones de grupos. Esto sucedió tiempo antes de que el documento “El  Cómo y el Porqué”  de los Cursillos tuviese exposición pública. 
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